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"De vez en cuando y en casos excepcionales, tengo la sensación de 
aproximarme a unas verdades fundamentales, de haber tocado fondo..." 

Introducción 

Nos hemos detenido a pensar por un momento acerca de la destrucción de los 
ecosistemas, de la pérdida de valores en la humanidad, del advenimiento de 
tantas tensiones sociales y también acerca de los grandes desastres naturales 
de nuestro tiempo, como terremotos, incendios forestales, sequías, incremento 
de la actividad volcánica, lluvias y huracanes, fenómenos como el del niño, la 
marea roja y otros tantos. 
 
Desde la óptica de la organización humana global, observamos los múltiples y 
desagradables eventos sociales del siglo XX que acaba de despedirse y que 
pasará a significar el segmento cronológico peor escrito por la mano del 
hombre, puesto que la cascada de acontecimientos en ese ámbito nos ha 
heredado una estela de más penas que glorias.  
 
Aterrizando la apreciación ante acontecimientos concretos, vemos las últimas 
Guerras Mundiales, las revoluciones independentistas de la gran mayoría de las 
Naciones Africanas, las luchas en Latinoamérica por sacudirse los yugos 
capitalistas, el desmembramiento del llamado Bloque Socialista y sus ulteriores 
conflictos bélicos, etc. Lo anterior dibuja ante nosotros una crisis generalizada 
en todas las sociedades por nosotros conocidas, así como en todos los 
ecosistemas naturales. Es una crisis en la naturaleza, en nuestro mundo. 
 
Ante esto nos preguntamos: ¿Por qué muere la raza humana? ¿Por qué nadie 
hace algo con posibilidades reales de salvarla? Aun a sabiendas de que su 



destrucción conlleva la supresión de todo indicio 
de vida vegetal y animal que es inocente de 
nuestro actuar, incluyendo al planeta entero 

A manera de respuesta tentativa, suponemos 
que el hombre no puede ser salvado por una 
sociedad cuya esencia tiene por consigna su 
destrucción. El imperio del capital lo sabe y no 
tiene otro remedio que posponer el final de ésta raza. Lo que este imperio no 
puede posponer es su avidez de lucro, así como tampoco puede posponer que 
hombres y mujeres se quiten la venda de los ojos e impulsen un cambio en pro 
de la defensa del único hogar que tienen. 
 
Nuestra tecnología no nos permite ir a buscar otro lugar para vivir, y si así 
fuera, mejor compondríamos nuestra casa y la trataríamos con más respeto. 
No con el desprecio característico que se le ha dado durante los últimos 250 
años. 

Objetivos: 
 
Respecto a los objetivos generales, este trabajo pretende alcanzar los 
siguientes: 
 
· Demostrar que la única vía factible para salvar al ser humano y al planeta en 
general consiste en la transformación radical del medio social en el que todos 
desarrollamos nuestro quehacer material y mental. 
· Dejar en claro que la parcialidad en que se ha fraccionado la ciencia nos ha 
llevado a comprender mejor las partes de la realidad, pero al mismo tiempo, 
nos ha impedido tener una visión global de la misma. Hecho que frena nuestro 
desarrollo y contribuye a la destrucción de todos los ecosistemas terrestres. 
 

Particularmente buscamos alcanzar los siguientes propósitos: 
 
· Evidenciar que el capitalismo destruye la naturaleza y no la recompone sino 
en términos de su propia supervivencia y lo hace en términos ínfimos e 
insuficientes para evitar la destrucción de la tierra. 
· Proporcionar una visión integrada de la naturaleza que incluya sociedad, 
medio ambiente y desarrollo mental de la humanidad. 
· Sensibilizar, unir y ayudar para que los seres humanos consideren que el 
desarrollo, la tecnología y el avance de la raza debe ser paralela en todo el 
mundo, para que podamos expresar que la ciencia está al servicio del ser 
humano en general y no de unos cuantos. 
 
Con el fin de dar respuesta satisfactoria a la pregunta realizada y a los 
objetivos propuestos, utilizamos una concepción que ve al ser humano en 
términos colectivos, y después como individualidad, nunca a la inversa, pues 
siempre se ha visto así. Es por eso que vivimos como vivimos. 


